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1. Introducción 

La mayor parte de la bibliografía sobre la sociedad rural en 
España ha argumentado que las mujeres son esenciales para 
la sostenibilidad social y económica de las zonas rurales 
( Camarero et al ., 1991; Sabaté, 1992; Garcia-Ramon et al ., 
1994; Garcia-Ramon y Baylina, 2000; Little, 2001; Camarero, 
2009; Sampedro, 2009; MARM, 2011). Sin embargo, desde hace 
varias décadas, se está produciendo un proceso constante de 
despoblación rural selectiva en España en relación con el gé­
nero y la edad, que afecta especialmente a las mujeres jóvenes 
(Fademur, 2009), como ya ha sucedido en otros contextos eu­
ropeos (Sachs, 1996; Buller y Hoggart, 2004; Goverde et al., 
2004 ). A finales del siglo XX, esta tendencia está cambiando 
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poco a poco y se ha observado una ligera recuperación de­
mográfica después de décadas de despoblamiento, emigración 
y envejecimiento demográfico desigual entre· regiones. La in­
migración, las nuevas iniciativas económicas, el desarrollo de 
infraestructuras y servicios pueden explicar en cierta medida 
la vitalidad en determinadas zonas, que son las que tienen una 
mayor densidad de población, y mejores infraestructuras y co­
municaciones (Hoggart y Paniagua, 2002; García y Sánchez, 
2005; Morén y Solana, 2006; Guirado, 2010; Bayona y Gil, 
2013). En este contexto, algunas mujeres con formación y 
profesionales han decidido quedarse o incluso irse al campo, 
donde quieren desarrollar su propio proyecto de vida (Carbó 
et al., 2013). Este es un nuevo fenómeno de interés que podría 
producirse en otras zonas rurales de Europa con condiciones 
similares. 

Por lo tanto, las mujeres con educación se construyen a sí 
mismas como mujeres rurales y construyen la ruralidad actual. 
Los vínculos que establecen las mujeres con el lugar, sus ex­
periencias y la reflexión sobre su entorno son fundamentales 
en la construcción de su propia identidad, para imaginar su 
estancia en el medio rural, y por la importancia de los valores 
que pueden transmitir a las generaciones más jóvenes. 

Nuestro objetivo es analizar qué piensan estas mujeres ru­
rales profesionales sobre «el medio rural» en la actualidad y 
cómo describen la «mujer rural» de hoy, y si se identifican o no 
con esta idea. Las mujeres en sus discursos sobre la ruralidad 
describen e informan sobre la vida cotidiana de la población 
rural desde una clara perspectiva de género (Baylina y Berg, 
201 O). Su valor radica en ofrecer el significado en primera per­
sona de la vida rural de un grupo social informado y reflexi­
vo, al que no siempre se reconoce (Halfacree, 2006, 2007). Sus 
percepciones de la ruralidad y de sí mismas como «mujeres 
rurales» constituyen un documento importante que nos ofrece 
mucha información acerca de la vida cotidiana, la agencia, el 
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conocimiento y el futuro, ya que sus pensamientos pueden in­
fluir en las actitudes y prácticas de las generaciones femeninas 
más jóvenes. 

Las mujeres han aprendido a vivir en el medio rural con el 
recuerdo de sus propias vivencias o las de sus antecesores/as y 
con la formación y la experiencia que les ha proporcionado la 
vida en otros lugares, urbanos. Este proceso de aprendizaje ha 
ido en paralelo a la construcción de un nuevo sentimiento de 
arraigo, que ha sido imprescindible para reafirmar su decisión 
de vivir en el medio rural y construir una nueva identidad. En 
sus apreciaciones sobre el medio rural y la mujer rural actuales 
se reflejan esta formación y vivencias específicas que probable­
mente no se encontrarían en otras mujeres y hombres de los 
mismos lugares. 

En la primera sección de este artículo se introduce breve­
mente la metodología y las áreas de estudio. En las secciones 
segunda y tercera se aborda el análisis de «qué es el medio ru­
ral» y «qué es una mujer rural» de acuerdo con las mujeres en­
trevistadas. La última sección presenta unas reflexiones finales. 

2. Metodología y áreas de estudio 

El estudio se ha realizado en base a una metodología cualitati­
va y etnográfica a partir de entrevistas en profundidad realiza­
das a cuarenta mujeres de zonas rurales de las comarcas de Alt 
Urgell, Baix Emporda y la Conca de Barbera, en Cataluña y A 
Ulloa, O Morrazo y O Sar, en Galicia, que han decidido de­
sarrollar su proyecto profesional y vital en el medio rural. La 
mayoría de las mujeres han nacido en la zona, aunque muchas 
de ellas han vivido en ciudades durante un tiempo, otras han 
nacido en el medio urbano, pero tienen vínculos familiares en 
el medio rural y otras proceden de zonas urbanas sin vínculos 
directos con este medio. Se trata de mujeres de entre 30 y 50 
años, con estudios universitarios, casadas o con pareja hetero-
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sexual y mayoritariamente con hijos. Algo más de la mitad de 
las mujeres son gerentes de su propia empresa o autónomas 
y la mayoría trabajan en el sector servicios seguido del sector 
agrario. 

Las entrevistas abordan muchos aspectos sobre los espacios 
y tiempos de su vida cotidiana con especial atención a la esf e­
ra del trabajo en sentido amplio. Se pregunta sobre su proceso 
de formación, el trabajo productivo, doméstico y de cuidado, 
el ocio y las relaciones sociales, la salud y el bienestar y la vida 
cotidiana y el futuro de sus hijos e hijas. Paralelamente, también 
se indaga en profundidad sobre su percepción del medio rural, 
sobre los recursos y potencialidades de la zona rural en que vi­
ven, sobre el impacto cotidiano de la crisis económica, sobre 
la situación particular de las mujeres en este medio y sobre los 
avances y retos pendientes en materia de igualdad de géneros. 
Una parte significativa del guion a las mujeres ha sido utilizado 
para las entrevistas a siete hombres profesionales de las mismas 
zonas a fin de comparar la versión masculina de la población ru­
ral en la actualidad y evaluar la posición relativa de las mujeres. 

Las entrevistas, de dos horas de duración cada una, han sido 
realizadas en el domicilio de la entrevistada, en su lugar de tra­
bajo o en el lugar que la persona ha escogido para ello, y han 
sido grabadas, transcritas y codificadas para su posterior análi­
sis. En este artículo se ha trabajado solamente con algunos de los 
aspectos tratados en las conversaciones, principalmente los refe­
ridos a la idea y percepción del medio rural y de la mujer rural 
actual, la evaluación de las transformaciones socioeconómicas 
recientes y la forma de construir su arraigo en el medio rural. 

Cataluña y Galicia son dos regiones con características dis­
tintas en España. Cataluña (7,5 millones de habitantes) tiene 
un PIB de 26.516 euros, muy por encima de la media en España 
(22.819 euros), y actúa como uno de los motores económicos 
del país. Galicia (2,7 millones de habitantes) tiene un PIB de 
20.442 euros, tradicionalmente, ha sido una región de fuerte 
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emigración y ahora es una región de servicios donde la agri­
cultura sigue siendo relativamente importante para el empleo 
y los ingresos. El porcentaje de población rural en ambas áreas 
es también diferente (31 % en Galicia, 19 % en Cataluña). Es 
interesante observar que entre 1996 y 2009 se produjo un au­
mento de la población rural en Cataluña ( + 11,8 % ) y un des­
censo (-7,3 % ) en Galicia. Este aumento de la población rural 
en Cataluña se debe a un proceso gradual de re-ruralización 
(de la población autóctona e inmigrante), que está más rela­
cionado con la mejora de las infraestructuras, servicios y equi­
pamientos que con una recuperación de la actividad agrícola 
(emplea solo el 1 % de la población de Cataluña) (IDESCAT, 

2012). Este cambio no se ha producido en Galicia, donde con­
tinúa la disminución constante de población rural. 

3. ¿Qué es el medio rural? 

Las mujeres reconocen el concepto de rural, pero consideran 
muy difícil construir una definición tal y como también seña­
lan los especialistas en ciencias sociales (Aldoma, 2009; García, 
2011; Woods, 2011). A veces, su primera respuesta es una pre­
gunta para nosotras, para la entrevistadora: «Pero, cuando di­
ces rural, ¿a qué te refieres?». 

a) Dicotomía rural-urbano y diferencias intra-rurales 

Algunos indicadores espaciales siguen siendo importantes 
para definir el medio rural entre muchas mujeres: 

Para nosotras, lo rural es vivir en un pueblecito. Tiene me­
nos de 4.000 habitantes. (Meritxell,1 39, Bellas Artes/pro­
pietaria de una bodega, Cataluña) 

l. Se han utilizado pseudónimos a fin de preservar el anonimato de todas las 
personas entrevistadas. 
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En general, los hombres lo tienen mucho más claro: 

Para mí, el campo tiene que ver con dos elementos: la ac­
tividad económica y el tamaño de la población. QuanJosé, 
46, geógrafo/director de instituto de estudios turísticos y 
profesor universitario, Cataluña) 

Sin embargo, las mujeres tienden a definir el medio rural 
en contraposición al medio urbano, a pesar de que muchas ac­
tividades y formas de vida urbana se hayan extendido por todo 
el país: 

A lo mejor lo definiría como lo que excluye lo urbano. 
Estoy segura de lo que es urbano, así pues, todo lo contra­
rio. (Elvira, 65, química y geógrafa/propietaria de un hotel 
rural, Cataluña) 

Está claro que no todas las zonas rurales tienen el mismo 
grado de ruralidad y muchas mujeres lo destacan. Diferencian 
entre algunas zonas que son «más rurales» (aisladas, zonas de 
montaña, con una actividad agrícola muy tradicional) y las 
«otras» que están mejor conectadas en las que identifican una 
ruralidad que está desapareciendo. 

Tal vez existen dos tipos de mundos rurales. Uno que está 
casi desapareciendo donde la gente todavía vive en granjas 
aisladas y dispersas ... y otro en el que te puedes comportar 
como en la ciudad: te puedes vestir como en la ciudad y 
puedes ir a ver el Cirque du Soleil ... Eso sí, necesitas un co­
che para todo. (Maria Teresa, 57, propietaria de una tienda 
de artículos de papelería, Cataluña) 

b) Sobre los idilios y los anti-idilios 

Las zonas rurales analizadas forman parte de la agricultura glo­
bal, concebida como un espacio que responde a las condiciones 
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de la interconexión global y a la interdependencia de las localida­
des rurales (Woods, 2007), y las mujeres que hemos entrevista­
do se encuentran, efectivamente, dentro de este contexto global. 
Así, la idea de las mujeres de la población rural está condicionada 
por los cambios discursivos y materiales del entorno mundial, así 
como por sus identidades y prácticas cotidianas. De esta manera, 
a menudo se cuestiona y se transgrede el concepto tradicional de 
idilio rural que se sustenta, con frecuencia, en las relaciones de 
género patriarcales (Little y Austin, 1996; Haugen et al. 2006 ). 

Un estilo de vida de calidad excepcional 

La idea de que el medio rural está vinculado a la calidad de vida 
es bastante omnipresente. Las mujeres se refieren al bienestar 
mental y físico, a la tranquilidad, a la buena alimentación y al 
vínculo con la naturaleza. 

El campo es el lugar donde te sientas para ver cómo crece 
la vid ... La vida rural es una vida sin prisas. (Gema, 37, 
administrativa/ emprendedora, Galicia) 

Tal vez el tiempo ... Es un modo de vida con distintas prio­
ridades; disfrutas de las cosas. (Mariña, 43, economista/ 
propietaria de una casa de turismo rural, Galicia) 

Sin embargo, las mujeres también son realistas y admiten 
los problemas derivados de esta forma de vida y desarrollan 
estrategias para minimizarlos: 

Yo definiría el campo como el lugar perfecto para vivir, 
siempre que se cumplan unos requisitos mínimos. Por 
ejemplo, una mujer de 50 años, que no sabe conducir y 
cuyos hijos ya se han ido de casa, no podría ni siquiera ir 
al médico. (Marcela, 56, profesora de jardinería/gerente de 
un centro de información para mujeres, Galicia) 
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El vínculo con la naturaleza 

Un gran número de mujeres mencionan que el paisaje rural 
permite una estrecha relación con la naturaleza. A veces sus 
comentarios reflejan una relación vivencia! y espiritual con la 
naturaleza (Mies y Shiva, 1993) en particular en Galicia. Ponen 
énfasis en el hecho de pertenecer a la tierra, en quererla y cui­
darla, lo que demuestra que, con frecuencia, muchas mujeres 
han encontrado en el paisaje (natural y construido) una fuente 
de fortaleza e identidad personal (Monk y Noorwood, 1987): 

Esta es una manera de vivir, un sentido de pertenencia a 
la tierra, es un lazo ... estamos genéticamente inclinados a 
sentir eso. Y para estar orgullosos de ser capaces de vivir de 
la tierra ... para devolver lo que cogemos. (Mariña, 43, eco­
nomista/propietaria de una casa de turismo rural, Galicia) 

En algunas zonas como el Emparda, en Cataluña, se men-
ciona directamente la belleza del paisaje. Este es el lugar don­
de muchas personas con mucho poder adquisitivo y político 
(principalmente de Barcelona) tienen una segunda residencia 
(primero en la Costa Brava y más tarde en el interior) y don­
de se ha producido un importante proceso de gentrificación 
(Solana, 2006). La población local ha interiorizado esta imagen 
reconstruida del Emparda como modelo de un idilio rural, li­
teralmente ocupado por bienes inmuebles. Esta glorificación 
del paisaje no se produce en otras zonas rurales de igual belleza 
(siempre un concepto subjetivo), ya que hay poco turismo y 
no se ha construido idealmente como en el Emparda: 
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Diría que «la Canea» [su zona geográfica] es un área en 
gran parte desconocida, con un paisaje precioso. Algunas 
personas dicen que es como ... la Toscana (en Italia). Estás 
cerca de las montañas y muy bien comunicado con todo ... 
Es muy agradable para vivir, no hace ni frío ni calor. (Aína, 



53, farmacéutica y bióloga/propietaria de una farmacia, 
Cataluña) 

Relaciones próximas y también amigos lejanos 

El medio rural se concibe como un lugar donde las relaciones 
sociales son fáciles de construir. 

Supongo que me gusta porque es similar a Irlanda [rural]; 
allí, siempre había alguien en casa, pasando por allí, en­
trando, yendo a por un café ... La puerta siempre estaba 
abierta. (Aileen, 43, filóloga/traductora, Cataluña) 

Sin embargo, muchas de las mujeres tienen amigos en dife­
rentes lugares que están bastante lejos y mantienen el contacto 
con ellos a través de Internet de forma rutinaria. Sin embargo, 
destacan que aprecian el contacto físico, ya que ayuda mucho a 
fortalecer las relaciones. No obstante, también se observan los 
elementos negativos de la proximidad espacial de las personas 
conocidas. Las mujeres se quejan del exceso de control social, 
de los chismes, y el hecho de que muchos vecinos tienen una 
mentalidad cerrada. 

Lo complicado es la gente. No puedes confiar completa­
mente en nadie. Es un mundo muy cerrado y tú eres una 
extraña ... y es muy fácil ignorar a la que acaba de llegar. 
(Elisabet, 51, traducción e interpretación/gerente de un 
hostal rural, Cataluña) 

4. ¿Qué es una mujer rural? 

a) Una mujer que (solamente) vive en el campo 

Algunas mujeres entrevistadas asocian el concepto de mujer 
rural a un modelo tradicional profundamente arraigado en la 
sociedad rural española. Este modelo implica un papel de do-
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mesticidad por parte de las mujeres y las obliga a cuidar de la 
familia y la explotación y las mantiene al margen de la toma de 
decisiones importantes. Pero este es el tipo de modelo que en 
el pasado ha expulsado a las mujeres de las zonas rurales y ha 
provocado un fuerte proceso de despoblación y masculiniza­
ción: 

Una mujer rural era mi abuela. Se levantaba a las seis de la 
mañana, trabajaba en el campo, comía muy poco, se en­
cargaba de todas las tareas domésticas, lavaba a mano y 
trabajaba mucho. Sufrió mucho por la falta de dinero y 
ahorró tanto como pudo, por si se ponía enferma. (Rita, 
45, maestra/maestra de música, Cataluña) 

Sin embargo, la mayoría de nuestras mujeres entrevistadas 
no encajan en este modelo, un modelo que hoy en día está li­
mitado a zonas remotas o a mujeres de muy avanzada edad. De 
hecho, nuestras mujeres no se consideran rurales, a pesar de 
vivir en zonas rurales. Tienen recursos financieros suficientes 
y sobre todo educación, tienen iniciativas y un proyecto pro­
fesional. Por lo tanto, no se ven a ellas mismas ni diferentes ni 
inferiores a las mujeres urbanas. 
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¿Si soy una mujer rural? Nunca me defino como rural, pero 
tal vez lo soy. (Aileen, 43, filóloga/traductora, Cataluña) 

Vivo en el campo, pero no soy rural. (Natalia, 43, econo­
mista/propietaria de una casa, Galicia) 

A ver, yo vivo y trabajo en el campo, pero yo no soy mi 
abuela ... Tengo Internet, puedo ir al cine, tengo un coche ... 
Si me ves en otro contexto, me ves como una persona nor­
mal. (Mariona, 29, ingeniera agrónoma y enóloga/agricul­
tora, Cataluña) 



b) Trabajadora y decidida. Agencia y resistencia 

Consideran que las mujeres rurales (y ellas mismas) son per­
sonas trabajadoras y luchadoras y también agentes en la esfera 
pública, que es un logro importante. Sin embargo, la totalidad 
de su vida cotidiana refleja diferentes situaciones. La clase (en 
formas materiales y culturales) y el lugar tienen un gran efecto 
en su capacidad para superar las dificultades y aprovechar los 
beneficios de la vida rural. 

Es muy difícil generalizar ... porque veo mujeres inusua­
les ... Destaco la iniciativa empresarial, el coraje personal y 
profesional, independientemente de las estructuras socia­
les de la región. Tienen la capacidad de crear proyectos, de 
innovar, sin tener en cuenta la estructura social. QuanJosé, 
46, geógrafo/director de instituto de estudios turísticos y 
profesor universitario, Cataluña) 

En los relatos muy a menudo aparecen las relaciones des­
iguales de poder, su aceptación y las tácticas que utilizan para 
superarlas. Sin embargo, a partir de las definiciones que dan las 
entrevistadas de «mujer rural» y de su propia imagen, las mu­
jeres no se definen a ellas mismas ni a las mujeres rurales como 
esposas y madres, como se esperaría en el idilio rural. Solo en 
pocos casos aparece la idea de la vida doméstica y la familia: 

Hoy en día, hay mucha gente nueva, hay más apertura, y 
la mujer rural tiene más libertad que antes, pero sigue sien­
do un ama de casa. Le gusta cuidar a sus hijos, mantener 
la casa ordenada y tener una familia ... (Ester, 54, maestra/ 
agricultora, Galicia) 

La definiría como una mujer fuerte, muy familiar y conec­
tada con su entorno (más que una mujer de Barcelona). 
(Monica, 36, trabajadora social/agente de igualdad de gé­
nero, Cataluña) 
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c) Una mujer que puede usar un coche y conducirlo 

Poder tener un coche y saber conducir es una cuestión clave 
para poder vivir y trabajar en el campo. En las entrevistas se ob­
serva una alta movilidad para el trabajo, el ocio y la compra de 
bienes. Los viajes tienen, por lo general, diferentes propósitos: 

Todo tipo de cosas ... por ejemplo, puedo aprovechar para 
hacer las compras después de llevar al niño a la escuela, o voy 
a comprar antes si tengo que ir a los invernaderos por la ma­
ñana. Y cuando no hay otra opción, entonces voy a propó­
sito. (Míriam, de 52 años, licenciatura/agricultora, Galicia) 

Las mujeres viajan a las ciudades para hacer grandes com-
pras (semanales, mensuales), compras especializadas (ropa, 
calzado) y para servicios avanzados o para el ocio. 

A Pira cuatro veces al día. Si vamos de compras, a Reus o 
Tarragona. Si tengo que ir a Barcelona, voy a Barcelona ... 
(Marga, 54, Bellas Artes/propietaria de una bodega, 
Cataluña) 

Voy a Lugo muy a menudo para hacer encargos, compras, 
para que nos proporcionen materiales. A veces vamos a 
Lalin ... Vamos a Madrid por trabajo una vez al mes. Luego 
vamos a Coruña y a Santiago para el ocio. (Natalia, 43, eco­
nomista/propietaria de una casa de turismo rural, Galicia) 

Las mujeres generalmente viajan en su coche o el de la fa­
milia y ello es posible por la espectacular mejora de las carrete­
ras en España en las últimas décadas. En cambio, el transporte 
público en las zonas rurales ha mejorado poco. 

Todas las mujeres entrevistadas consideran que el coche es 
una condición sine qua non pero se quejan de la poca frecuen­
cia del transporte público: 
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No tenemos comunicaciones de este tipo [bus regular]. 
Todo el mundo tiene un coche.( ... ) Si no, en taxi. (Mar, 41, 
empresaria/ agricultora, Galicia) 

Para la mayoría de las mujeres de nuestro estudio, la movi­
lidad no es un inconveniente, pero es un verdadero problema 
para otras mujeres, mayores y jóvenes, que no están en la mis­
ma situación. Dicen: 

Estas personas [las mujeres] mayores tienen cada vez más 
dificultades para ir de compras. Van a pie. No han teni­
do que conducir nunca. Ellas siempre han estado aquí ... 
Debería haber un servicio semanal que las lleve a comprar. 
(Abril, 36, turismo/técnica de turismo, Cataluña) 

La movilidad virtual también es muy importante. De esta 
manera, nuestras mujeres establecen múltiples relaciones so­
ciales a nivel profesional y personal en muchos lugares (en 
España y en el extranjero) y esto es algo que valoran en gran 
manera, ya que, de esta manera, no se sienten aisladas. 

Hablamos por e-mail con mis amigos enólogos que se en­
cuentran dispersos por todo el mundo (La Rioja, Galicia ... ). 
Tengo dos cuentas y utilizo el Hotmail con mis amigos. 
(Mariona, 29, ingeniera agrónoma y enóloga/agricultora, 
Cataluña) 

5. Conclusiones 

Queda claro que las mujeres en su discurso sobre la rurali­
dad perciben la vida cotidiana del mundo rural desde una clara 
perspectiva de género. Desde su posicionalidad, es muy difícil 
definir qué es «el medio rural» y sobre todo qué es «la mujer 
rural». Por eso tienden a etiquetar como «rural» todo lo que 
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es «no urbano». Sin embargo, reconocen que en el medio ru­
ral de hoy se encuentran muchos elementos «urbanos» (bienes 
materiales, educación, etc.). De este discurso sobre lo rural se 
desprende que la dualidad entre urbano/rural como categoría 
de análisis ha quedado desfasada e introduce un desafío en el 
significado de los dos conceptos, que deben entenderse más 
como procesos que como entidades rígidas. En sus discursos 
las mujeres crean, por un lado, una construcción social nega­
tiva de la ciudad (muy relacionada con el estrés) y, por el otro, 
una construcción social más positiva de las mujeres de zonas 
urbanas, en particular porque las ven como realmente inde­
pendientes. En cualquier caso, la idea de cambio está siempre 
presente en sus narraciones y las mujeres hacen hincapié en las 
enormes diferencias entre su generación, y las de sus madres y 
abuelas. 

Las mujeres claramente relacionan el medio rural con la 
calidad de vida. Para ellas la vida rural está asociada a un entor­
no tranquilo, a relaciones sociales más cercanas y a un contac­
to directo con la naturaleza. Este hecho refleja claramente su 
posición de clase. En efecto, la muestra incluye solo a mujeres 
profesionales que han decidido desarrollar su proyecto perso­
nal y profesional en el medio rural. Esta posición de clase im­
plica disponer de recursos materiales e inmateriales para poder 
disfrutar de esta calidad de vida, y para minimizar los efectos 
negativos del medio rural, como el desempleo, la falta de in­
centivos o la exclusión social. 

Las mujeres no se ven a ellas mismas como «rurales» como 
lo son las mujeres tradicionales. Los primeros adjetivos que 
utilizan para definir a las mujeres rurales (incluidas ellas mis­
mas) son trabajadoras y luchadoras, y consideran que la mo­
vilidad es una cuestión clave y una condición previa que les 
permite permanecer en el campo y desarrollar sus proyectos 
personales. Curiosamente, destacan sus habilidades personales 
en vez de su papel social. Por lo tanto, no definen a las mu-
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jeres rurales (incluidas ellas mismas) como esposas y madres, 
como se esperaría en la construcción social del idilio rural tra­
dicional. Sin embargo, en su vida diaria valoran sus roles de 
género como madres y cuidadoras de la familia a pesar de que 
creen que no les impiden tener su propio proyecto de vida. En 
los relatos se observa que la distribución del trabajo dentro 
del hogar no está equilibrada según el género y, de hecho, las 
mujeres transgreden solo ligeramente el rol doméstico que se 
les asigna socialmente. Muchos de sus problemas de la vida 
cotidiana no surgen del hecho de vivir en zonas rurales, sino 
de su capacidad/incapacidad de negociar su rol social con los 
hombres. Las ideas de «subordinación» y «sacrificio», aunque 
todavía están presentes, se han convertido eufemísticamente 
en la «capacidad de trabajo», en referencia a la carga doble o 
triple de las mujeres. 

Las narraciones de los hombres se diferencian ligeramente 
de las de las mujeres. Las principales diferencias son que los 
hombres no hacen referencia a las relaciones sociales cuando 
definen la familia y el medio rural, y que no asocian el medio 
rural con la naturaleza. Las narraciones de los hombres tam­
bién ponen énfasis en la definición de las mujeres rurales como 
muy trabajadoras y emprendedoras (igual que señalan las 
mujeres), pero en algunas zonas (principalmente en Galicia) 
se percibe que las mujeres son demasiado dependientes de los 
hombres. 

En definitiva, la percepción que las mujeres tienen de la 
ruralidad y de sí mismas como «mujeres rurales» representa un 
documento insustituible para el estudio de la vida cotidiana de 
nuestros tiempos en el medio rural. 
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